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A todos los que,

alguna vez en la vida,

nos hemos caído y

nos hemos vuelto a levantar.









UNO

La mesa de la oficina apenas tenía papeleo pendiente, por fin parecía que lo iba a conseguir, me podría marchar de vacaciones y tener la mudanza en paz. Llevaba año y medio sin coger ni un solo día de vacaciones en la agencia de comunicación donde trabajaba desde hacía cinco años. Al fin, hablando insistentemente con mi jefe, habíamos llegado a un acuerdo y me dejaba que me marchara julio y agosto. Así que, en definitiva, iba a tener todo el verano libre por delante, iba a mudarme con Marcos, mi novio, a un piso que habíamos visto, para empezar vida en pareja y, luego, nos marcharíamos de vacaciones a la India o a Tailandia, que a Marcos le encantaba hacer turismo por sitios de esos y poder celebrar un aniversario en condiciones.

La mañana pasaba que no corrían las horas del reloj ni los minutos, me quedé sentado en mi silla casi toda la mañana de mi jornada laboral mientras charlaba con mi compañera de lo empantanado que tenía mi apartamento con todas las cajas por medio.

—¿Cuando tienes la mudanza al nuevo piso con Marcos? —preguntaba Maribel.

—Pues la semana que viene quiero estar ya instalado en el nuevo piso y que se acabe por fin esta mierda de tener todo por medio —le dije mientras bebía café.

—Bueno, los dos meses que vas a tener libres a partir de mañana vas a tener mucho tiempo para ordenar y decorar. Tranquilo.

Asentí mientras miraba de nuevo el reloj del ordenador, solo había pasado media hora y mientras nos acabábamos el café de la mañana tranquilamente hacíamos el poco trabajo que teníamos. Llegó la hora de comer, me llamó Marcos así que, disimuladamente, me levanté de la mesa donde estaba comiendo con mis compañeros y me alejé un poco para hablar con él.




—Ay Marquitos, tengo unas ganas de que llegue mañana y quedarme todo el día en la cama contigo.

—Joder, ¿ya has acabado todo el papeleo? —me preguntó.

—Sí, ya no me queda nada. Esta tarde me la pasaré tocándomelos a dos manos.

—Bueno, pues esta noche te veo en mi casa, ¿vale? —y le dije que sí—. Bueno un beso, te veo luego en casa, te quiero.

Marcos y yo nos conocimos seis años atrás una noche de marcha en una famosa sala de Madrid. Era un poco más alto que yo y con unos ojos verdes de impresión; cruzamos miradas mientras se me colaba en la barra para pedir y nos pusimos a hablar mientras acabamos tomando una copa juntos, a la cual invitó él por colarse, mientras nos presentábamos e íbamos intimando. No pasaron ni un par de horas y nos pusimos a bailar juntos y, al más puro estilo de baile culero, se empezó a rozar conmigo. Aquella noche acabamos como todos los maricas que se conocen en una discoteca, en casa de uno de ellos, con un pedo considerable, echando un polvo increíble. Semanas después fuimos quedando en lugares más tranquilos, cine, cafetería, bar, restaurantes, tuvimos citas de las que se pueden considerar de verdad y comenzamos a salir juntos.




El resto de la jornada laboral fue eterna, sin trabajo de por medio y aburrido, me pasé la tarde en el Facebook hablando con mi amiga Sara de Barcelona mientras planeábamos su visita al Orgullo de Madrid. Maribel, que estaba aburrida un poco más que yo, me contaba lo que tenía planeado para sus vacaciones en la quincena que se había cogido en el mes de agosto y de las ganas que tenía de perder de vista al jefe y ni así pasaban las horas. Por fin dieron las seis de la tarde, siendo la hora de salir, me despedí de mis compañeros hasta septiembre que me incorporaría de nuevo tras las vacaciones, y me pasé por el estanco a por cajas para acabar de empaquetar unas cosas de mi antiguo piso. Abrí como pude la puerta de mi antiguo apartamento y visualicé el caos que tenía allí montado. Yo he sido siempre muy ordenado y no me gusta que haya ni la mínima mota de polvo por medio, ni un jarrón que no esté recto en la ventana y chorradas de esas que me hacen a mí tan maniático, a decir verdad más que ordenado se me podría llamar enfermo del orden, pero del mío.

Me entraron ganas de fumarme un cigarrillo y me puse a desmontar una vitrina para ver si me entretenía y distraía un poco el mono evitando fumar. Llevaba ya dos meses sin fumar y la cosa iba bien, a Marcos no le gustaba que fumase y cuando hablamos de irnos a vivir lo pensé detenidamente llegando a la conclusión que prefería un novio a un cigarrillo y acabé dejando de fumar.

Seguía desmontando la vitrina, apoyando estantes contra la pared, entre las innumerables cajas que podían caber en un apartamento y forrando copas de vino con papel de burbuja. No me di cuenta que al entrar en el piso no había cerrado del todo la puerta de la entrada y estaba entornada. Mientras me levantaba para cerrarla, me aseguré de que la música que tenía puesta no retumbara por la escalera, de pronto, me llamaron al timbre y al acercarme me saludó mi casera.




—Pablo, ¿aún sigues recogiendo?

—Aquí sigo Fedra, esto parece que no se acaba nunca —le dije mientras la invitaba a entrar.

—Verás —dijo mientras cambiaba de tono—. Me han llamado unas chicas que querían ver el piso esta tarde, y me preguntaba si vas a estar aquí en una hora o si me dejarías enseñarles el apartamento si tú te vas a tener que marchar y no puedes.

—Por mí no hay problema Fedra, incluso si quieres enseñárselo tú no me importa. Ya ves que no me queda mucho y me puedo bajar a por un café mientras enseñas el piso y hago un poco de tiempo.

—¡Mil gracias hijo! Pues en una hora o así estamos por aquí.

Había tenido mucha suerte con mi casera. Desde que me independicé en la capital y encontré el piso se ha portado de fábula conmigo; incluso el piso donde nos mudábamos Marcos y yo era también suyo. No nos íbamos a mudar a un pisazo de cagarse por la patilla porqué era un apartamento un poco más grande que el mío, en un principio lo bueno hubiese sido que Marcos se viniera aquí conmigo pero este es demasiado pequeño para los dos y acabaríamos locos perdidos, así que hablé con Fedra y tenía un piso de dos habitaciones en otro bloque y no había mucha diferencia de precio.

Cerré la puerta, cuando salió Fedra, y me quedé sentado mirando mi futuro ex apartamento con tristeza, había pasado tantas cosas y había vivido tan a gusto en ese piso que me daba un poco de pena mudarme y dejarlo todo atrás para empezar de cero. No pasó ni media hora cuando Fedra llegó con la chica para ver el piso, mientras yo estaba amontonando cajas y estanterías a un rincón para que molestaran lo menos posible, y para no molestar me bajé a la calle a dar un paseo y llamé a Sara.




—Oye, ¿cuándo vas a venir al final, pedazo de bollera?

—Bisexual para ti, ¡pedazo maricón! Y voy en dos días y con una amiga, así que te echaremos una mano con la mudanza.

Calle arriba y abajo me tiré hablando con Sara casi tres cuartos de hora hasta que llegué de nuevo al portal mientras mi casera se despedía de la que parecía iba a ser la nueva inquilina.

—Pablo, hijo ¿al final la mudanza la haces pasado mañana al piso grande?

—Sí, no se preocupe que el día treinta ya estaré mudado al nuevo piso.

Fedra y la chica se marcharon y yo me disponía a subir cuando escuché un coche que estaba pitándome.

—¡Pedazo maricón! No hay un puto sitio para aparcar en tu maldito barrio.

Me giré al escuchar chillar a esa loca ya que me resultaba familiar y ahí estaba Sara, que se había plantado en Madrid antes de lo previsto para echarme una mano con las últimas cajas e irse a una rave de lesbianas, de paso sea dicho. Buscamos aparcamiento mientras le preguntaba por su amiga Marina, la cual vendría días después de la rave para el Orgullo de la capital, aparcamos y nos subimos al apartamento.

—¡Por la virgen de Almatosa! Que de cosas inútiles tienes por aquí Pablo.

—Ya, pero es que me da pena tirarlas.

—¿Para qué coño quieres tú una colección de cromos del año en que Massiel ganaba Eurovisión?




—No tires nada, ¿eh? Tú pregunta y ya vemos lo que hacemos con las cosas que dices que son “inútiles”.

Estuvimos hasta las nueve de la noche, finalmente tenía ya todo empaquetado y listo para llevármelo al nuevo piso, tres bolsas de basura repletas de cosas de esas que nunca usas pero que tienes por medio y hasta una mudanza no las acabas tirando. Llamé a Fedra para ver si podía llevar las cosas al día siguiente al nuevo piso y le pareció estupenda la idea ya que así podría cerrar el trato con la chica que lo había visitado esa misma tarde. Sara y yo nos despedimos hasta la mudanza ya que yo había quedado con Marcos para cenar en su casa, no sin antes pasar por el gimnasio a entrenar un poco, y Sara tenía la rave lesbiana.

Sara era un sol, nos conocíamos de hacía muchísimos años, cuando hacíamos un curso juntos en Barcelona donde me mudé medio año a acabar un módulo en publicidad y marketing y, desde entonces, nos hicimos uña y carne. No podíamos pasar más de un mes sin vernos y hablábamos casi todos los días por teléfono, era como una hermana para mí, bisexual, pero como una hermana.

Salí del gimnasio, con el tiempo pegado al culo, y casi empapado aún de la ducha; paré un taxi para que me llevara por patas a casa de Marcos. Al llegar, como siempre, desde el portal de abajo le llamaba al timbre tres veces para que supiese que era yo y que subía con mis llaves, al entrar lo vi desmontando una lámpara todo sudado y sin camiseta.

—Hombre, ya era hora que llegaras —dijo.

Se bajó de la escalera, se secó con un trapo el sudor que tenía y me besó. Le eché una mano a la entrepierna para saludarlo como tenía que ser y le besé, le ayudé a acabar de bajar la lámpara que estaba desmontando y nos fuimos a la cocina, como pudimos y entre tanta caja, dejamos la comida china que había comprado para cenar. Marcos estaba juguetón ya que no paraba de rozarse. Cenamos, nos tumbamos en el sofá a ver la peli, echamos un polvo y nos quedamos dormidos.




La mañana siguiente Marcos se levantó pronto para irse a trabajar antes de coger las vacaciones así que cuando me levanté yo estaba solo en su casa. Me duché, desayuné algo rápido y me fui al gimnasio a entrenar un poco ahora que tenía los días de vacaciones. Saliendo del gimnasio me llamó Sara para contarme que tal había ido la rave lesbiana y que esa noche llegaba su amiga Marina, así que serían dos para ayudarme con la mudanza. Yo me fui a mi antiguo apartamento con la furgoneta de alquiler para ir bajando cosas y llevarlas al nuevo piso y quedé con Sara para cenar esa noche con ella y Marcos al que avisaría más tarde vía SMS.

Llegué al nuevo piso y estaba vacío, al entrar noté esa sensación de cuando empiezas de cero, algo que te emociona pero que al mismo tiempo te da miedo, y mentalmente iba pensando en cómo íbamos a pasar allí los años Marcos y yo y, por supuesto, en la decoración. Yo seguía con las cajas para arriba y para abajo y haciendo viajes con la furgoneta hacia el piso nuevo despejando el viejo y así me pasé toda la tarde hasta que Sara parecía que se aburría y me llamó por si quería que me echara una mano con las cajas.

—Joder maricón, ¡el piso este está de puta madre! —dijo Sara al entrar en la nueva casa.

—Je, je… ¿Te gusta? —le pregunté mientras se lo iba enseñando.

—Es una pasada y tiene mucha luz.




—A mí de lo que más me gusta es el baño. Sí tiene mucha luz el piso.

—Pero, ¿os lo podéis permitir? ¿No iréis un poco justos?

—¡Qué va! Yo por el mío pagaba quinientos cincuenta euros al mes, y éste me lo han dejado por lo mismo y lo vamos a pagar entre Marcos y yo, así que creo que hasta andaré más desahogado.

El piso nuevo era un regalo a la vista, era muy amplio y estaba lleno de luz, desde que lo vi por primera vez al enseñármelo Fedra, cuando la llamé para contarle que me quería mudar con mi pareja, quise que fuese mío. A Marcos le encantó solo con verlo también y parecía que a Sara le había gustado, todos contentos con mi nuevo pisito.

—Sí señor, todo un pisazo el que te has alquilado Pablete.

A Sara la llamó su amiga Marina diciéndole que finalmente no venía a Madrid hoy y que vendría mañana, y para que no se sintiese sola o de aguantavelas en la cena, llamé a Marcos.

—Marcos, ¿te importa si cenamos Sara y yo solos? Es que está de bajón.

—No te preocupes, Pablo. Así de paso yo acabo de recoger esto que me trae loco tanta mudanza y solo os jodería la noche estando tan estresado como estoy.

—Ok —respondí—. Luego me paso por tu casa a dormir, ¿vale?

Durante todo el día Sara me ayudó con la mudanza y quedaron cuatro cosas por llevar para el día siguiente que ya haría yo solo, ya me había ayudado bastante la pobre. Estábamos los dos cansadísimos y nos dimos un premio yéndonos al SPA de mi gimnasio a relajarnos un poco y luego a tomar unos mojitos a la coctelería donde trabajaba un amigo mío antes de irnos a cenar.




La cena estuvo tranquila y planificamos lo que íbamos a hacer en el Orgullo y que si podía cuando volviera de viaje de Tailandia con Marcos me pasaría unos días a verla por Barcelona que hacía tiempo que no iba a verla y de paso celebrábamos nuestro cumpleaños. Acabamos de cenar y fuimos a tomar una copa rápida mientras me contaba que Marina le gustaba mucho, que era de allí de Barcelona también y que se conocieron en una fiesta de la ciudad condal.

—Estoy hartísima de los rollos Pablo, a ver si encuentro a alguna chica o chico, con quien tener una estabilidad, como tú y Marcos.

Nos pegamos unos bailoteos y nos tomamos un par de mojitos y dimos por finalizada la noche. Quedamos al día siguiente para cenar, presentar a Marina y Marcos que no se conocían, ni yo tampoco la conocía, y cenar los cuatro juntos tranquilamente. Llegué a casa de Marcos y estaba despierto en el sofá viendo la tele y me senté con él. Apoyé el culo en el sofá y me abrazó.

—Como te he echado de menos hoy, te quiero tanto.

—Yo también te quiero Marcos —dije extrañado con tanto amor.

—Es que no sé cómo puedes estar conmigo Pablo.

—¿Estás bien?

—Sí, sí, solo un poco estresado por la mudanza y por tener todo por medio, pero estoy bien. Simplemente que te quiero muchísimo y espero que me quieras siempre pase lo que pase.

—Claro que te voy a querer, y tú a mí —le dije.




Marcos me abrazó más fuerte y me comenzó a besar mientras yo lo notaba algo raro pero tampoco le di mucha importancia. Bajo por el cuello mordisqueando hasta que me empezó a lamer el pecho, bajaba y bajaba hasta que llegó a chupármela, donde estuvo un buen rato, y mientras me la comía se iba ensalivando el culo. Cuando se quedó a gusto de tanto comérmela, se incorporó y se sentó encima de mí empezando a cabalgarme, primero poco a poco mientras decía “quiero metérmela hasta los huevos” para, acto seguido, acelerar el ritmo hasta que nos acabamos corriendo los dos a la vez. Tras el polvo salvaje, digno de una porno, nos metimos a la ducha y comenzamos a hablar del día de mañana.

—Mañana entonces, ¿cómo lo hacemos Pablo?

—A mí me quedan cuatro cosas por llevar, que lo haré por la mañana, por la tarde empiezas a traer lo tuyo y por la noche hemos quedado a cenar con Sara y su amiga Marina.

—Ah, ¿hay que ir obligatoriamente?

—¡Hombre Marcos, es mi amiga! Nos quiere presentar a su futura novia, y nos van a ayudar con tu mudanza, qué menos —contesté mientras me aclaraba.

—Ok, ok, pues por la mañana déjame hacer unas cosas y por la tarde empiezo a llevar mis trastos.

—¡Vale! Es en el restaurante FRASCO de Argüelles, Sara ha reservado mesa para las once.

—Ok, pues mañana empiezo a llevar cosas por la tarde, así te recojo y vamos para el restaurante.

—¿Estás bien? —volví a preguntarle.

—Sí, solo que un poco cansado y estresado. Ya sabes que es la primera vez que voy a vivir con alguien y con la mudanza me da el estrés.

Lo miré y sonrió y ya me quedé más tranquilo.




—Tú tranquilo que, cuando estemos instalados y nos vayamos de viaje, se me pasan todos los males

—Ah, ¡qué se me olvidaba! Me han llamado de la agencia, hay que ir mañana a pagar el hotel, que se cumple el plazo y nos lo quitan.

—Yo me encargo mañana, sin falta.

Nos fuimos a dormir, aún húmedos de la ducha que nos habíamos dado y con el calor que hacia se agradecía bastante, la verdad.

Al día siguiente, después de comer, ya había acabado de llevar todas mis cosas a nuestro nuevo piso, y me puse a hacer la cama y ordenar un poco el dormitorio para que cuando llegase Marcos con sus primeras cosas lo viera todo un poco decente y sin millones de bultos de por medio. Monté los cuatro muebles de dormitorio que había llevado de mi antiguo piso y que podrían servirnos como la cómoda y me puse a colocar ropa en el armario empotrado. Había tirado un montón de ropa que no usaba, de esa que no sabes porque te la has comprado, que nunca te has puesto y no sabes ni cómo te lo pudiste llegar a comprar.

Comencé a limpiar la cocina para ir colocando pequeños electrodomésticos que tenía entre las cajas y sacar la vajilla para ir fregándola y colocándola, de paso enchufé la plancha para unas camisas que se habían arrugado y me llegó un mensaje de Sara.

“Maricón! Nosotras llegaremos un pelín tarde, espero que no os importe”

Contesté y me metí a la ducha para que cuando llegase Marcos estar ya preparado y no llegar muy tarde tras el polvo de inauguración de piso. Mientras estaba en la ducha me llamó por teléfono y no lo escuché y al salir lo llamé pero no cogía el teléfono, así que le mandé un mensaje.




Marcos, ya estoy arreglado, ¿vas a tardar mucho? Éstas dicen que llegarán un poco más tarde al restaurante así que tenemos un poco más de tiempo para inaugurar el piso. Te quiero.”

Contestó casi al momento, diciendo que se iba a retrasar un poco con unas cosas de última hora del trabajo, pero que lo esperara que venía enseguida y se estaba quedando sin batería en el móvil.

Pasaron veinte minutos y seguía esperándole en casa viendo la tele, que del aburrimiento la había sacado de la caja y la había enchufado y hasta sintonizado. Harto de esperar me bajé a la calle, cogí un taxi y me fui a su casa. Justo al llegar vi que la luz de su salón estaba encendida, por lo menos no tendría que esperarlo en la calle. Al bajarme del taxi hubo un apagón en el barrio quedándose todo más oscuro que los huevos de un grillo.

—Llevan así toda la santa tarde por una obra aquí cerca, va y viene la luz —me dijo el portero mientras me abría la puerta.

Subí las escaleras de dos en dos, ya que con el dichoso corte de luz el ascensor no iba, y llegué al cuarto piso casi ahogándome. Abrí la puerta medio agotado y sin aliento y ahí estaba Marcos, en todo su esplendor, empotrado contra la pared de la entrada mientras un mulato se lo estaba follando y chillando de gusto. Me quedé en blanco y sin poder reaccionar, boquiabierto ante tal estampa, hasta que me subió un cúmulo de palabras por la garganta y las empecé a soltar.

—¡Serás cabronazo! —chillé sin creerme lo que había visto.

Marcos reaccionó y me vio. Yo vi aquello de nuevo tras parpadear y le tiré las llaves de su casa con todas mis fuerzas, las cuales fueron a parar al culo del pobre mulato que no tenía culpa ninguna. Marcos lo apartó y se acercó a mí, mientras yo salía corriendo como un loco. La corriente eléctrica volvió y la radio del piso de Marcos se enchufó, sonando la música a toda pastilla por la escalera. Marcos se debió dar cuenta en el tercer piso que iba desnudo completamente y dejó de seguirme, y yo me marché corriendo a casa.




Llegué casi acongojado y sin creerme lo que acababa de ver, Marcos no dejaba de llamarme camino a mi casa en el taxi y yo intentado mandarle un mensaje a Sara para que cancelase la cena y viniera corriendo a verme. Entrando por la puerta de casa me volvió a llamar Marcos y se lo cogí.

—¡Deja de llamarme de una puta vez! —le grité.

De la rabia que me dio escuchar su voz tiré el teléfono estrellándolo contra la pared del salón haciéndose añicos en el suelo. Agarré, de las cosas que había sacado de las cajas, una botella de whisky entre otras cosas, y mientras me la iba bebiendo a morro me senté en el suelo al lado de la entrada a esperar que viniera Sara.

—¡Pero qué ha pasado! —exclamó Sara entrando por la puerta de mi casa.

—El muy hijo de puta de Marcos, que me dice que iba a llegar tarde y lo he pillado mientras se lo estaba follando un mulato en su casa.

—¡No me jodas! ¡Será cabronazo! —decía Sara alucinada.







DOS

Habían pasado cuatro días ya desde que pillé a Marcos in fraganti con el mulato, como había tirado el móvil no sabía nada de él ni tampoco quería, pero aquella mañana la cosa iba a cambiar. Marcos llamó al timbre de casa.

—Pablo, soy Marcos, ¿puedo subir y hablamos?

—¡No! —y colgué el telefonillo mientras volvía a llamar al interfono.

—Pablo, ábreme, que también es mi casa y no puedo entrar ya que has cambiado la cerradura.

—Dile al mulato que te abra él otra vez, que os lo pasabais muy bien —decía yo por el interfono cada vez más enfadado—. ¡Y la cerradura la he cambiado porque es mi piso! ¡Yo pagué la fianza y el alquiler!

—Pablo abre, coño.

—Como subas o vuelvas por aquí te voy a correr a hostias, pedazo cabrón.

Cuando parecía que se había rendido y ya se había marchado, me quedé más tranquilo. Me asomé por la ventana para asegurarme que ya no estaba, volví hacia el salón para sentarme un poco y me llamó mi casera, ya que los vecinos le habían comentado que había escándalo, le puse al corriente de lo sucedido y le dije que no volvería pasar.

—Fedra, al final Marcos no firmará el contrato, ¿sería mucho inconveniente que estuviese solo a mi nombre?

—Ninguno, pásate por aquí cuando quieras y hablamos. Además, no te preocupes por el dinero que me pagaste tres meses por adelantado.




Lo que me esperaba, no me acordaba que para olvidarnos en verano, y a la vuelta de Tailandia no tener comederos de cabeza por si nos gastábamos demasiado, le había pagado tres meses por adelantado. Llevaba tres días allí metido sin salir, sin ducharme, sin afeitar y casi sin comer, viendo la casa llena de cajas todavía, pensando que, o que me buscaba otro piso y perder el alquiler ya pagado y la fianza, o que me tocaría quedarme a vivir en el piso que había buscado para compartir mi vida con Marcos.

Cansado de que todo me recordase a él decidí ponerme en faena y hacer un cambio en el piso, ya que me iba a quedar allí a vivir, pues tendría que cambiar un poco el chip. Empecé por el dormitorio, desmonté el somier de la cama y lo aparté, de mi oficinita que me había montado en el piso tiré la silla que me había regalado y me metí finalmente a la ducha para arreglarme un poco ya que no era plan seguir en modo ameba eternamente.

Sara estaba de fiesta con Marina celebrando el Orgullo por Chueca y para no molestarlas me bajé solo al supermercado a hacer algo de compra, acabé pasando por el bazar chino de la esquina donde arrasé con las velas, inciensos y jarrones que no sabía ni donde los iba a meter ya que en la mudanza al piso nuevo tiré muchos muebles por qué Marcos iba a traer los suyos, pero aún así habían cosas bonitas y me las llevé para casa. Y es que uno tiene más peligro que Lady Gaga en un chino, y ya es decir.

Cargadito de bolsas del supermercado hasta los dientes miré el buzón donde sobretodo había publicidad y me lo subí todo para casa hasta que entrando por la puerta Sara me mandó un mensaje.

“Maricón, vamos para allá. No puedes estar solo.”




Me senté en el suelo, ya que aún no tenia sofá, y me puse a ver toda la publicidad que me habían dejado en el buzón hasta que me llamó la atención un sobre en blanco, me lo acerqué y vi que era de Marcos, lo dejé de golpe en el suelo pero la curiosidad me pudo y la abrí.

Te quiero Pablo.

No sé ni cómo comenzar a explicarte como lo siento, como siento haberte hecho daño siendo como eres la persona a la que más quiero en el mundo. Y no es por poner excusas pero me estresé. Nunca había ido tan lejos como contigo, y menos aún irme a vivir con alguien, sé que no va a arreglar tu enfado que te diga que lo siento o que me agobié, pero quiero que lo sepas. Tú me lo das todo en todos los sentidos y espero que me perdones y que sigamos dándonos tantas cosas como hasta ahora.

Esperando que me devuelvas alguna llamada algún día, solo puedo decirte de nuevo que lo siento, me arrepiento y te quiero.

Marcos

—Y, ¿qué vas a hacer ahora? —dijo Sara cuando la leyó levantando la vista.

—Pues no puedo perdonarlo, sé que aunque volviera con él, ahora mismo tendría la imagen del mulato follándoselo contra la pared en mi mente todo el día, y tampoco sería justo.

—Date tiempo Pablo —añadió Marina.

Al final, la presentación con Marina fue un verdadero desastre, después de mandarles el mensaje para que cancelaran la cena me contaron que salieron disparadas del restaurante hacia mi piso, pensando que había tenido algún accidente o alguna tragedia de esas que ocurren en las películas o en los libros, y yo en casa pimplándome una botella de whisky. Así que cuando llegaron yo estaba como una cuba chillando por la ventana que mi ex era un hijo de la gran puta, que lo había pillado mientras se lo follaba un mulato contra la pared y que me había jodido la vida. En ese momento mientras yo chillaba por la ventana todas esas burradas con más alcohol en la sangre que discos vendidos de Madonna, llegaron Sara y Marina y se encontraron el percal. Subieron, me calmaron y se quedaron toda la noche conmigo hasta que me quedé dormido en el suelo.




Como la cosa no podía seguir así, y las chicas decían que ya había dado un gran paso bajando a la calle a hacer compra y que me había arreglado algo, pedimos algo de cenar a un sitio de estos de comidas rápidas y grasientas y me convencieron para irnos al Orgullo Gay un rato, que la manifestación ya había acabado pero ahora venía lo mejor en el INFINITA y que, seguro que me lo pasaría teta. Para allá que nos fuimos y la verdad que fue una noche en la que la palabra surrealismo se queda corta.

Marina era ex de una que llevaba no sé que de la publicidad de INFINITA y le había conseguido unos pases Vips. Allí que llegamos, Marina monísima con su melena al viento muy al estilo de Isabel Pantoja, pero sin patilla ni bigote, y un vestidito blanco que realzaba su bronceado adquirido en la Barceloneta; Sara se puso taconazo con minifalda vaquera que decía que se veía muy bajita al lado de su amiga-rollito y yo me planté allí con cara de pocos amigos, me recorté un poco la barba y con los vaqueros más rotos que tenía.
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